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H ace algunos añosJean-Frarn;:ois Revel publicó e l libro "Cómo terminan 
las democracias", donde suste n taba la tesis d e que el sistema democrático 
estaba amen azado seria y fatalmente por el avance del comunismo. Era una 
cuestión de debilidad casi intrínseca de las democracias y una suerte de 
d eterminismo trágico el avance hegemónico del marxismo. Evidentemen te , 
quienes siempre han tenido desconfianza del sistema de mocrático o torgaban 
a las tesis de Reve l la calidad ele dogma p rospectivo , frente al cual la salida era 
la preservación de los autoritarismos. 

Sin embargo, sobrevino el a110 de 1989 cuyos efectos en el reordena­
miento mundial aún n o ha n siclo suficientemente valorad os. La caída del Muro 
de Berlín es todo un símbolo de algo más profundo: el colapso del socialismo 
real como régime n político y la desaparició n del comun ismo como opción 
ideológica de poder , cuestión que se avala poco después con el té rmino como 
Estado nada menos que de la Unión Sovié tica. Ya e n 1990 no era serio sostener 
que las d emocracias estaban amenazadas por el comunismo . 

Así lo comprendió Reve l, quien recientemen te ha dado a luz o tro libro 
titulado "El Re n acimiento Democrático". Plantea en él que nunca sostuvo en 
su otra obra que "las democracias necesariamente desaparecerían . Indiqué 
simplemente - alega- el método que seguían para llegar a ello y mantuve 
que d e perseverar en ese método, frente a la política ele los sistemas totali tarios, 
corrían el riesgo d e destruirse". No previó en tonces los efectos ele algo que ya 
era visible: la crisis econ ómica po r la que atravesaban los socialismos reales y 
que había motivado expresiones más con sistentes de la disidencia, como había 
acon tecido en Polonia. En Hungría, de o tra parte, era el propio Partido 
Comunista el que iniciaba un proceso de liberalización de la econ omía que 
conduciría a la transformación del régimen político. 

Cierto es que el colapso d el sistema comunista no importa de manera 
mecánica el establecimie nto de un régime n democrático. La experiencia 
actual d e Rusia n os lo está mostrando claramen te. Pero el hech o de que el 
postotalitarismo esté caracterizado por una opción por el sistema democrático 
y por el establecimiento de esquemas de libre mercado, refuerza con claridad 
fa vigencia de aque l sistema político y d e este modelo econó mico. Ello, más 
allá ele las dificul tades que para instaurar uno y o tro se evidencian como 
derivación de inéditos procesos ele transición . 
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El colapso del comunismo y la revivida fe en la democracia 110 son 
suficientes para un mundo armónico. La emergencia de nacionalismos agre­
sivos como los que protagonizan e n la ex Yugoslavia una lucha que avergüenza 
a Occidente; las dificultades de transformar estructuras y mentalidades esta­
tistas en abie rtas y competitivas; y la inestabilidad de los gobiernos parlamen­
tarios e n repúblicas que salen del dominio del parLido único, constituyen 
conflictos cuya superación demandará serios esfuerzos. Lo importan te e n ello, 
en todo caso, es que como salida d e estos conflictos no se percibe la vuelta al 
pasado. 

La democracia, por lo demás, no es un fin sino un método de gobierno. 
Su solo establecimiento no garantiza su gobern abilidad. El fenómeno de la 
corrupción h a adquirido formas alarmantes en [talia, donde la mafia ha ido 
socavando al Estado, en España, e n Alemania y en nuestra propia América 
Latina donde se ha llegado a la destitució n consti tucional de un gobernante 
y al enjuiciamiento d e otro. 

Lo que se plantea como tarea e n este "Renacimiento Democrático" de 
que nos habla Revel es reenfocar los temas del Estado y del poder. Más que 
un Estado fuerte, se requiere de un fo rtalecimiento de la sociedad civil. Al fin 
de cuentas fue al interior d e ésta donde emanaron los equipos de recambio 
luego de la caída de los totali tarismos. Y respecto del poder compartimos lo 
que afirma e l autor francés: "La verdadera democracia no es el abuso de la 
posición mayoritaria, sino el reparto del poder, en primer lugar por la li mit.,,­
ción del Ejecutivo por el Legislativo y e l Judicial, en segundo lugar por la 
acción de una o varias oposiciones que tie nen algo que decir e n la adminis­
tración de los asuntos públicos". 

Celebramos el nuevo libro de Revel. Constituye, en primer lugar, un 
aporte a la delimitación del ámbito público para hacer, precisame nte, más 
sólida y eficiente a la democracia; y en segun do lugar, permite ver como posible 
la reversión del pesimismo que -al deci r d e Fukuyama- ha caracterizado a 
nuestro siglo, en cuanto muestra a un intelectual que veía como u na tragedia 
griega la expansión del comun ismo, postulando sus hipótesis para la co11stn1c­

ción de un orden social libertario. 

Bajo esas premisas deberán debatirse los problemas del fin de siglo, tales 
como las tensiones sociales, la existencia de focos de miseria, la corrupción , 
la persisten cia de integrismos y fundamentalismos religiosos y étnicos. La 
lección que nos ha dejado l 989 y d e la que da cuenta Revel, es que siempre 
es posible mirar con optimismo el futuro, cu ando el é nfasis se coloca e n las 
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potencialidades del individuo, más que en las rigideces de los esquemas co­
lectivos de cualquier signo. 
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